
CARTAS AL DIRECTOR

PREOCUPACIONES DE UN DAIMIELEÑO AUSENTE
Muy Sr. mió:
Soy madrileño e hijo de madrileño y daimiele- 

ña, y por este m otivo  quiero a Madrid y también 
quiero al pueblo de mi madre y de mis abuelos. 
Desde niño voy todos los años a Daimiel, sobre 
todo por Semana Santa (me visto de morao) y por 
la Feria, y veo que.en estos últim os años el pue­
blo ha prosperado bastante en cuanto a edificios, 
calles, servicios municipales y hasta la Plaza que 
le han dejado muy bonitaa y original con su fuen­
te de patos.

Pero también veo que otras cosas han dado 
marcha atrás. Por ejemplo en la limpieza de las 
calles (antes lo hacían mejor las mismas vecinas), 
en los ruidos por las noches y sobre todo el trá fi­
co que ahora hay que dar mil vueltas para ir de

una calle a otra. Ya sé que hay muchos coches, 
como en todas partes, pero podían encerrarlos en 
corrales, huertas o cocheras que en Daimiel hay 
de sobra.

Se me olvidaba, ¿cómo es posible que esté to ­
davía sin arreglar la torre de San Pedro con el pe­
ligro que tiene? ¿están esperando el accidente al 
caerse?

Leí el primer número de su periódico y aunque 
tiene defecto me ha gustado, por lo que les fe li­
c itó . Pero tenía que poner más cosas de los dai- 
mieleños que viven en Madrid como mi madre.

Un saludo y ¡adelante con LAS TABLAS!

JOSE IGNACIO SANCHEZ G.-CONSUEGRA

CORRIGIENDO UN LAPSUS
BIEN COMENZAMOS

He leído muy detenidamente nuestro periódico 
"L A S  TABLAS DE D AIM IEL", y la verdad, tengo 
que fe lic itar a todos los colaboradores y especial­
mente a su director Sr. Sevilla.

Bien, tengo que decir que su distribución lite ­
raria es perfecta, los colaboradores que han sido 
elegidos son profesores en cualquier tema o ma­
teria que cojan, como también al Sr. Lozano de 
Ciudad Real, por limpieza con que ha impreso es­
te primer número de "LAS TABLAS DE DAIMIEL".

Por lo que no puedo pasar y no sería prudente 
el callarme, es de los que dan las informaciones 
mal entendidas, sin antes asegurarse si lo que es­
cribe es cierto o no.

Digo esto, porque estando hojeando nuestro pri­
mer periódico y al llegar a la página doce, obser­
vo que en la noticia que dan de la "Presentación 
de un lib ro " que se titu la : "M ilag ros y Exvotos 
de un Pueblo M anchego", en él y de él me hacen 

.autor. Yo, que soy como soy, y porque soy así, 
suelto una carcajada en dos tiempos; la primera 
es, porque me quedo extrañado verme autor de 
un libro que no escribí y la segunda pensando en 
el colaborador o corresponsal que entregara esta

noticia en la dirección del periódico, después de 
haberse puesto delante de la máquina de escribir 
y no se acordara de poner en su mesa y delante 
de sus narices el libro a que nos referimos.

El autor, señor colaborador, no es el Sr. Miguel 
Moreno, viejo tipógrafo y sí fue don Andrés J. Mo­
reno, licenciado en Geografía e Historia en su es­
pecialidad de Antropología de América, hoy pro­
fesor en el Institu to  de F.P. de Guadalajara.

Termino con lo mío: "Y o , que soy como soy y 
por qué soy así, no me da enfado, pero en lo su­
cesivo procure dar al César lo que es del César 
y a Dios lo que es de Dios y todos contentos, de­
bemos pensar que es para un periódico primario 
y hay que darle prestigio y grandeza y no poner 
en el gatillo pájaros ya cazados.

De todo lo demás, espero tenga mucha vida es­
te nuestro periódico daimieleño y que vuele a los 
cuatro costados de nuestra nación como las aves 
de nuestras Tablas de Daimiel y entre todos, le 
demos ascendencia y autoridad para que lo vea­
mos maduro y nuestros biznietos puedan hojear­
lo con un tamaño de medio pliego, igualado a los 
demás diarios.

MIGUEL MORENO D.N.I.
5.578.113

CIRCULAR EN DAIMIEL (El exterior)
El trágico accidente 

ocurrido a principios de 
septiembre y que segó la 
vida a cuatro personas 
pone de m anifiesto la 
ineficacia de estos chu- 
papelas encargados de 
proyectar y constru ir 
cruces.

CRUCE PUERTO 
LAPICE-CIUDAD REAL. 
Para entrar en Daimiel 

debemos guiarnos por una brújula porque lo pin­
tado en la carretera desorienta más que indica. ¡No 
se porqué todos los cruces los hacen en una cur­
va!. ¿No se dan cuenta que se reduce la v is ib ili­
dad, que las señales sorprenden por su aparición 
inmediata?

CRUCE MANZANARES-DAIMIEL. Que conste 
que no le resto mérito al intento de reforma. Cuan­
do empezaron las obras no podía sino enojarme 
por el mal estado en el que cada día quedaban las 
obras, pero me decía, ¡esto es pasajero! con el 
tiem po... (porque fueron lentas, ¿se acuerda que­
rido lector?) Pero el tiempo pasó el nuevo cruce 
nacido una vez más finalizaba en curva para sor­
presa de todos. Pensé, ¿tendrán gafe los cruces

de Daimiel?
Era el 26 ó 27 de junio de 1 989, salia de la pis­

cina —que tiene un trampolín que sólo se usa a 
partir de las 8 '0 0  horas ¿me lo explica? — con mi 
amigo Paco Jiménez cuando delante de nosotros 
en el susodicho cruce un coche se accidentaba, 
era como una botella de champagne (en España 
Cava) que lanzaba contra el buque para botarlo. 
¡El cruce acababa de ser inagurado. Viva el cru­
ce!. El cruce ya tenía su Registro de Accidentes 
y aún no se había finalizado.

CRUCE MALAGON-DAIMIEL. El accidente que 
menciono en la cabeza del artículo ocurrió aquí. 
Personalmente pido cuidado a los conductores. 
Te sorprende el cruce porque desde lejos ves el 
fondo el pueblo y no crees que exista una carre­
tera perpendicular. Mi solución es avisar con se­
ñales de reducción.

Con sólo forzar un poco la memoria y sin nece­
sidad de datos estadísticos se darán cuenta que 
el número de muertos en accidente de circulación 
en los últim os tiempos en Daimiel es demasiado 
elevado.

Alzo mi voz y pido desde mi corazón, rápidas 
medidas. La muerte es una cosa tan seria que no 
podemos jugar con ella.

JUAN CARLOS SEVILLA TORRIJOS

Agradecimiento y felicitación

Señor Director:

La Comunidad Pasionista ha recibido 
con gran alegría el n °  7 del nuevo medio 
de comunicación que ha nacido en la Ciu­
dad de Daimiel. Como representante de 
la misma no se exactamente a quien de­
bo semejante detalle que me ha llenado 
de alegría y de unión hacia vosotros.

He dejado en la parroquia y en la Co­
munidad " LAS TABAS DE DAIMIEL" pa­
ra propagar las excelencias de esa ciudad 
manchega donde he tenido la inmensa 
suerte de viv ir últimamente y poder co­
nocerla más a fondo.

Todos me dicen os dé las gracias. Y de 
parte de la parroquia de Santa María Go- 
re tti os animo a que ésta criatura que ha 
dado el primer paso llegue a la mayoría 
de edad con una madurez m uy prolonga­
da en la época apasionante que nos dis­
ponemos a vivir.

Nada más. Por m i parte agradecer a 
quien corresponda el haber tenido la gen­
tileza de mandarme el prim er número de 
LAS TABLAS DE DAIMIEL y animaros a 
todo el equipo que dirige el amigo Jesús 
Sevilla rodeado de una Redacción que lle­
vará adelante el maravilloso proyecto que 
habéis puesto en marcha.

Y desde la soleada —ahora-— Málaga 
y castigada por la lluvia antes, recibid mi 
enhorabuena agradecida con un cordial 
abrazo de vuestro amigo:

ANTONIO MUNSURI CUESTA, C.P.

LA C H IS P A  
DEL M E S
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